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daréis y que alcancé a conocer yo también, servida por 
maestros cuyos nombres se vienen fácilmente a los la­
bios, era no sólo cátedra de sabias enseñanzas y he­
raldo de consoladores evangelios, sino también escuela 
de cultura literaria y corrección_ lingliística, cosa muy 
puesta en razón dada la difusión que la favorece y las 
preeminencias de que goza. Esa prensa hoy día, con 
con muy contadas y honrosas excepciones, se halla con­
vertida en acade/mia de vulgaridad y corrupción del 
lenguaje, cuando no de las costumbres; y sin necesidad 
de entrar en hondo análisis que fácilménte pudiera ha­
cerse, hay q'ue reconocer que la retórica y el buen gusto 
andan en ella claudicantes y maltrechos, la sintaxis dis­
locada y malferida y la ortografía misma postrada por 
los suelos, dando con ello una muestra lastimosa de 
nuestra decadencia a los países extranjeros a donde vaya. 

Consagremos, pues, señores académicos, nuestros 
esfuerzos a impe,dir que la magna obra realizada por 
aquel otro luminar esplendoroso del cielo colombiano 
que se llamó Rufino José Cuervo, •venga a quedar de­
rruida por su base; y que al ver perdida la labor de 
una vida noble y pura, fecunda y austera, y al contem­
plar el hórrido turbión que amenaza sumergirla, esa efigie, 
que en su honor - alzámos en una plazoleta de la que 
a sí misma se llamó moderna Atenas, aunque vaciada 
en duro bronce, se estremezca de dolor y de verglienza. 
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Hermoso e imponente se veía el claustro principal 
del Colegio Mayor el jueves 7 de agosto. Un numeroso 
y selectísimo concurso, pleno de severo entusiasm·o Y 
de exquisita distinción, colmaba los amplios y bien en­
galanados corredores. Ocupaban puesto de honor en el 
estrado el señor Ministro de Relaciones Exteriores, en 
representación de S. E. el Presidente de la República, 
y los Ilustrísimos señores Arzobispos de Medellín y de 
Popayán, Obispos del Socorro y _pamplona y Vicario · 
Apostólico de Riohacha. 

En el frente, La Bordadita, destacada sobre el iris 
de la· bandera colombiana; a un lado, la grave Y repo­
sada efigie del padre de la patria, y del otro, la muy 
gallarda del general Santander. 

Abierta la sesión a los acordes de nuestro himno 
patrio, apareció en la tribuna, majestuosa y procera, 

• 
1 
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la figura de Monseñor Carrasqutlla. En st,t a,ocucton 
breve pero entusiasta, palpitan con inflamado acento el 
corazón del patriota y el alma del artista. 

« Permitid, señores, que en este augusto recinto, 
cuna de la República, hogar intelectual de los próceres, 
cárcel y capilla de los mártires de la patria, un oscuro 
sacerdote que ocupa indignamente la sede rectoral de 
Gallardo, de Caycedo y de Rosillo, pero que a falta 
de méritos propios lleva en sus-venas.sangre de liber­
tadores, lance un grito de amor y- de entusiasmo en el 
centenario d� la épica batalla de Boyacá, que hizo a 
nuestra nación independiente y soberana, le concedió el 
dón precioso de las libertades civiles y, suprimiendo/ 

1 • distinciones de razas y de castas, declaró a todos os Clll-
dadanos iguales ante la ley, como son iguales ante Dios. 

·«Esta mañana, al celrbrar el sacrificio de la nueva
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alianza, di gracias al Todopoderoso, árbitro de la suerte 
de los pueblos, por tan señalados beneficios y porque 

-encendió, para concedérnoslos, la llama del genio en la
mente de Bolívar y le dio tenientes y soldados dignos
de entenderlo y secundarlo.

« Reconstruyo en la fantasía la escena de hace un
siglo. Veo al Libertador llegar a la cabeza de la tropa
y al largo trote de su caballo de guerra a la altura que
domina el valle y el puente de Boyacá. Párase un ins­

tante, otea rápidamente al ejército enemigo atrincherado
en el puente y en las márgenes del río, conferencia bre­
vemente con Soublette y dispone sin dilación el com­
bate. Da el mando del centro y de la derecha a Anzoá­
tegui, que habría de morir en breve, rendido al peso
de la gloria; a la izquierda Santander, que había orga­
nizado el ejército y decidiría la victoria. Miro a los pa­
triotas mal vestidos y armados," rendidos por la fatiga,
y advierto el contraste en'tre los atezados rostros de los
llaneros, las bronceadas caras de los soldados de Tunja
Y los ojos .azules y las rubias cabelleras de los héroes
de la Legión británica. Oigo el toque a la carga, el es­
truendo de la furilería, el retumbo de los cañones, el
relinchar de los caballos. Los centauros del Llano des­
cienden como un alud por la pendiente y arrollan cuan­
to encuentran a su paso. Barreiro y todo su ejército
caen prisioneros y el Libertador párte solo, sin un ayu­
dante siquiera, a tomar posesión de Santa Fe, ocupada
todavía por c;onsiderables fuerzas españolas. ,

«Oh! si la vida del hombre no fuese tan breve, si
tuviéramos en este recinto a los vencedores de Boyacá,
si pudiéramos tributarles ,personalmente nuestro home­
naje de admiración y gratitud!

« Mas la gloria de los padres se refleja en sus des­
cendientes y nos están honrando con su presencia la
hija de O'Leary y sobrina de Soublette, una de las nie-
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tas de Santander y una del General Joaquín París. Les

ruego que acepten en representación de sus mayores

egregios estas modestas coronas. Querría yo que en vez

de estar formadas de frescas hojas de laurel entretejidas

con cintas tricolores, fuesen de oro purísimo esmaltado

de gemas. Señoras, no veais en ellas el ningún valor

material; pensad que vienen del Colegio del Rosario Y

que, al recibirlas vosotras, quedan adornadas con vues­

tras altas virtudes y merecimientos de patriotas Y de

<:ristianas.,. 
Momento de profunda emoción fue para todos los

presentes el en que el dignísimo Rector del Colegio,

con la gentileza propia del caballero, puso en manos

de las señoras doña Carolina O' Leary de Porto_carrero, t

doña Sixta Suárez Santander de Fonnegra y doña Mar­

garita París de Ortega, sendas coron�s de laurel, ofren-

da del claustro a los libertadores en sus ilustres, des­

cendientes. Vinieron en seguida el doctor don Juan C.

Trujillo Arroyo, con su sobria y eleg:rnte reseña histó­

rica sobre la épica jornada que dio cima a nuestra in-

,,. dependencia'; el doctor don Luis María Mora, con su

canto a Boyacá, maciza pieza poética, digna del renom­

bre del ·autor y de los bravos luchadores a quienes

iba dedicada. La concurrencia batió palmastambién al

joven don Anionio Rocha, por el sesudo y jugoso dis­

�urso en que a vuelta de algunas consideraciones de

orden político, pone de relieve la significación y tras­

cendencia que para la historia de Colombia tuvo el

triunfo alcanzado por los republicanos en el legendario

puente que sirvió de piedra angular para constituir cinco

naciones. 
' Gracioso complemento de esta memorable sesión

fue la entrega por el señor Rector del Colegio, de una
medalla de oro al señor don ·Nicolás Sayona Posáda,

vencedor en el concurso abierto entre los estudiantes
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con motivo de ia gloriosa fecha, y de otra de plata al 
seflor don Juan Francisco Franco Quijano, por sus asi­
duos, inteligentes y tenaces trabajos en pro de la his­
to_ri�_nacional, merced a paciente labor en el archivo y
b1bltoteca del Colegio. 

Bayona Posada recitó con elegancia y clara ento­
nació,n la poesía premiada, y el público aplaudió con 
verdadero amor y s"inceridad la merecida distinción que 
se hacía a Franco Quijano. 

Una vez más patentizó el Colegio del Rosario que 
al soplo de sus enseñanzas perdura inextinguible el sa­
cro fuego en que templó sus almas toda una genera­
ción de héroes y de mártires. 

L. E. F.

DISCURSO 

DEL CATEDRATICO DOCTOR JUAN C. TRUJILLO ARROYO 

Señores: 

La vida de los pueblos tiene conmemoraciones 
gloriosas que evocan todo su pasado, tiene fechas au­
gustas que rememoran sus hazañas y heroísmos y que 
despiertan en el corazón de sus hijos uno de los más 
nobles sentimientos del espíritu: el amor a la patria. 

Hemos celebrado ya algunos centenarios gloriosos: 
el del primer grito de independencia, de 1810; el ·sacri­
ficio_ de los i:nártires en 1816 a 1818, el voluntario y
glorroso de Rtcaurte, y hoy cúmplenos celebrar el más 
trascendental de todos: el de la famosísima batalla que 
selló nuestra independencia nacional, aseguró nuestra 
libertad y nos dio un hogar propio en la sociedad d e  
las naciones. 

Esta conmemoració n reúne en sí todas las excelsi­
tudes de la magna guerra y es un maravilloso com-
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pendio de las glorias patrias; ella fue la-culminación 
de todos los sacrificios: el sol de Boyacá alumbró la 
célebre contienda, dispersó para siempre las sombras 
de esclavitud en que gemía la Nueva Granada, y sus 
rayos esplendorosos dieron luz y vida a la naciente 
República traspasando los lindes patrios y fueron a 
iluminar a nuestros hermanos de Venezuela, del Perú 
y del Ecuador, quienes vieron en aquel triunfo la albo­
rada del día en que la libertad principiaba a derramar 
efectivamente sobre América « las auroras de su inven-
cible luz.» 

Por ello esta fiesta es también la fiesta de los 
pueblos hermanos; uno mismo fue el cerebro creador 
y uno el brazo fuerte en Boyacá, en Carabobo, en 
Junín, en Aya cucho y Pichincha; y las dianas vence­
doras del Puente anunciaron también la hora de reden-
ción para sus nacionalidades. 

Esta fecha tiene además, señores, otra significación 
altísima: marca la primera etapa de nuestra vida inde­
pendiente bajo el pendón de ta· República, al amparo 
de instituciones democráticas y de leyes tutelares de 
los derechos individuales y colectivos; ella fue el punto 
de partida en la trasformación política del país, la que 
tornó al esclavo en ciudadano y a los colonos en 
señores; la que ·levantó el espíritu oprimido de los 
patriotas, después de tántos reveses, florescencia mara­
villosa del árbol plantado en 1810 y abonado con san­
gre de mártires sin cuento. 

El Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, 
el histórico instituto de Fray Cristóbal de Torres, en 
donde tántas generaciones han abrevado en inagotables 
fuentes la ciencia cristiana y la libertad en la justicia 
en que supieron cimentarlo sus fundadores, ha querido 
también aportar su ramo de laurel en la glorificación 
de los hechos faustos que Colombia celebra en este 
día; porque su historia es la historia misma de .la Re­
pública, porque fue el alma mater donde sus próceres 
y mártires esclarecieron su inteligencia con las sabias 




